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Algunas memorias de dolor y amor

Juan Pablo Zúñiga Vargas

La espera

Esperar es vivir;
El esperar es amar.
La esperanza está en aguardar;

Bien vale si te hará feliz.

Me he llenado de alegría,
Pues no existe la indiferencia.
Amo, siento, vivo, existo…,
Todo en un mismo día.

Ahora mis ojos brillan,
Veo el más bello horizonte.
Comienzo a entender:
Los que aman, esperan.

Movimiento por movimiento

Causa y efecto;
De mucho depende.
Es casi un juego

Que a veces no se entiende.

El Uno espera acción,
El Otro le imita.
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Un vacío que sale del no.
A una estrella el universo no limita.

¡Cosmos hijo del Caos!,
Nueva vida, nueva búsqueda.
A multitudes y posibilidad
Pertenezco y me arriesgo.

Es incierto

I

El veneno ha sido inoculado,
Hasta la última gota se ha absorbido.
Tan siquiera alguna vez pensé,

No, amor, pero al menos amistad que me diera fe.
Caminata sin rumbo final,
Una felicidad exigua. 
Yo soy el que vela,
Yo soy el que acompaña,
Pero nadie por mí vela,
Pero nadie a mí me acompaña.

II
Cada día, otra duda,
Mudo llanto que en amargor se ahoga.
¿Quién es este vigilante?,
!Oh, solitario espectador!,
Cuyo destino se encuentra ya escrito.
He de entonar:
Yo soy el que vela,
Yo soy el que acompaña,
Pero nadie por mí vela,
Pero nadie a mí me acompaña.

III
Una historia sin fin,
Páginas negras y letra gris.
Aquél que ofrece su alma
Y la indiferencia es su respuesta.
Hecho a un lado cada vez,
Solo puede decir:
Yo soy el que vela,
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Yo soy el que acompaña,
Pero nadie por mí vela,
Pero nadie a mí me acompaña.

IV
Ese que se muestra gentil,
Recibe ahora tu reír.
Antes lo obtuve de ti
Y ahora la angustia es mi sentir.
Cualquiera logra tu brío,
Este también fue mío.
Pero me doy cuenta,
De que mi apelativo es cualquiera.
A ti estos versos:
Yo soy el que vela,
Yo soy el que acompaña,
Pero nadie por mí vela,
Pero nadie a mí me acompaña.

V
En mi ruta, la incertidumbre me ampara,
Derrotado de nuevo con fatal estocada.
¿Qué más puedo hacer?, ¿qué haré?,
Un obstáculo y estoy a su merced.
En el tiempo habría de confiar,
Pero hay otro que también espera. 
Yo soy el que vela,
Yo soy el que acompaña,
Pero nadie por mí vela,
Pero nadie a mí me acompaña.

VI
Todo lo hubiese entregado,
Todo quise entregarlo.
A cada paso, un tropiezo,
¿Es posible seguir mi rumbo?
No sé nada y nadie soy,
Solo oigo un clamor:
Yo soy el que vela,
Yo soy el que acompaña,
Pero nadie por mí vela,
Pero nadie a mí me acompaña.
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VII
Sin esperanza, pero aún ruego,
¡Cípris! ¿He de rendirme?
¿Quién atiende este sollozo?,
¿Quién a mis oídos responde?
¡Deseo una señal!,
Mas solo oigo:
Yo soy el que vela,
Yo soy el que acompaña,
Pero nadie por mí vela,
Pero nadie a mí me acompaña.

Amor

De dónde viene su poder,
Que nos hace desear ser amados?
Es la fuerza creadora de todo:

El ayer, el hoy y el amanecer.

Amar es la esencia de vivir,
No hay contradicción.
El amor nos da valor,
Y otro significado a existir.

A sentir nadie se opone,
Sin duda es una maravilla.
Si a veces dolor causa;
Querer bien lo vale.

Yo te amo...

Como el desierto espera la lluvia
Que aplaque su sed de vida;
Como cada criatura espera la mañana
Que brinda calor para seguir existiendo.

Te amo... te necesito...

Como el ojo necesita la luz para ver texturas
Y descubrir la realidad;
Como el cuerpo necesita alimento y aire
Para caminar y respirar;

¿
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Como cada alma requiere sustento espiritual
Y así encontrar la paz.

Te amo... te necesito... tú eres...

Mi fuente de alegría y consuelo en mis días grises;
La inspiración que le da valor a mi ser
Para seguir adelante;
La belleza que trasciende cualquier
Medida materialista, banal o simplista;
La mujer que amo.

Te amo... te necesito... tú eres... escúchame...

Son todos mis sueños tuyos;
Son mis versos canciones para agradarte;
Son mi corazón y mis pensamientos el
Paraíso donde siempre reinarás;
Son mis brazos los que siempre
Te darán calor y protección;
Son mis ojos los lagos que
Como espejos han de reflejar
Mi amor por ti.

Te amo... te amo... te amo...

Perdóname por no ser perfecto

No soy perfecto, pero soy
El hombre que te ama.
No soy el mejor de los hombres,

Pero soy aquel que te ama.

No estoy exento de maldad
Y no soy un templo de
Virtudes, pero soy
Quien te debe su afecto.

Perdóname porque cada
Aliento que exhale no
Sean suspiros por ti.
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Perdóname porque debo
Respirar y no puedo decir
Que te amo incesantemente.

Perdóname porque no puedo jurar
Que tú eres la dueña de todos
Mis pensamientos y sueños.

¿Pero sabes qué? Te Amo...
Mi corazón es tuyo y en
Mi amor para ti quiero ser mejor.


